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UN ESQUELETO E S P A 5 I 0 L VIVO. 
— *• 

hí^ nftV<íga«-.ion murlüma espopia á 
Iú3 q4i« 89 co(i9ag|-an á ella alas 
avi!nlui-a»míi8 ioverosiles.illiíR prue
bas miiácrutílfs y mas estiaordina-
ria. Tal e^. por ej-mplo, lo sucedido 
á unrnánniíro español, cuya aven
tura vamos á resumir breverneute 
tomáudola do loa pcrió-licos norte-
arpericanos qu« recibimos hoy. 

E|I 6 tl<-0(̂ .tubre del pasado nî o 
salií» de Ñicárítgua paraNu^va-york 
el¿rat!cC^t.tui V^los.;rtV^ d í ^ , 4 |̂ffl¡|l̂ tHf̂ f>î  

JO'Í2̂  de rofi^íiid, el 
vlgt«««ft,arA por «Viinte un),lanóhrt 
eii,<;uyo Tóndo V'"ii'» "" ^"'̂ ^ ^'^T^ 
naturaíeza era imi>ó>i!̂ ''í discernir á 
taivUrga dislanolá. 

'Kíbiík apartijo yal)ordó lá hmcha. 
El bulto pra un hombre que Iqoha-
ba en"vaiio pof,t«íUerse en PÍé- ^ 
qpe era, O mijor dicho, el qî t? hu
biera nido'un líombre, rto pudo sa-
berso sino tras' un ratíoriucimienl" 
réLVuvam.!iite prolonga.lo; tan lasti
mosa érá su situación. 

^Lk icabeíra iB-stába ilesm'^dtdamen-
te hinchada, los pómulos y los c¡ír-
r¡lbspt*e8f!ntab»n unvoliiineH enor
me, qué hacia casi imperi;entible8 
los cijos y Ik boca. Lóís nuislos apa-
naá lehtan el giu*i8o de la muñeca 
de áh hiñó de cuatro años, y el res' 
to dulcüefpo present baunadeins-
cfacion pií»ptircloiíad«, que bada 
maá espantosa la desecación de la 
piel, tirante soltfo la superlkitt de 
los huecos, y sobre la<;ual«e desla-
citban en horrible relieve los mas 
principales müso.ulos. lista cri iluj'a 
humana conservaba, sin embargo, 
un resti» á« vidr. apenas perctp-
tible. 

Izado k bordo (l«l' «Centaur.» el 
c esqueleto vivo» f̂ îC b̂jeto dti los 
cuidadados mas SOUOÍIOH, por mas 
qUH á nu<liw pareciera posible de
volver la vida á este rasto d« hu
manidad, en el que la llama vU<iJ pji-
recia subsistir ünicamentQ por ua 

concurso anómalo de circunstancias 
estraordinarta'). 

Algunas cucharadas de leche ron-
densadd, degloten y de caldo. di->ron 
alguna animación al esqueleto; po
co á poco su demacración ce ó de 
ser tan escesiva, la hincha/.on d" las 
carnes desaparf^ció, la narisc prime
ro v los ojos después volvieron á^er 
visibles, y al cabo de cinco di is, «1 
nánfrafro volvió á tener algo de ía 
íijíura humana. 

A los nueve dias, y tras cuatro de 
infructosos esfuerzos, logró •'! €i'X es-
qur'letn» omitir algunossonidos, que 
ihcnherwntes al principio, I|t>g:irnn 
á tomar cuerpo v ronsi»*tenoi¡i. Su<» 
primeras palabras fierm: t A piqu<».. 
tabaen> (una pipa do tabaco), que 

ttflili. hÍliirMÍa<ly,gpner>U 
entre los tripulHnl«*s del «Centaur,» 
los cuales creyeron ver en ellas un 
indino cierto deque el interesante 
náufrago podía considerarse como 
salvado. 

El peligro se había, en efecto, di
sipado; la convalecencia hizo los pro
gresos mas rápidos, y el que habla' 
^ido la reproducción exacta de uno 
4]e esos. eüqueletOR articulados que 
adnfnan loa gfíbinetes;, anatómicos, 
se convirtió en un moceton de 24 
años. 

Antonio Miximo, tal es su nom
bre, Esp iña su patria, «lu profe-ion 
marinero^ Emban^do^ Á bordo de 
la bî rca inglesa itTortnto,» forma
ba parVí dé una tripulación de cator^ 
ce hombres, entre los (fue fiunrabím 
10 ingleses, dos italianos y un áfrica 
noKl «Toronto,» i|U,e se dirigía á 
buscarguHno ¿ Haiti,se vió asaltado 
en el mar de las Luo îyas por una 
t'-mpestad tan funosa, qut̂ á lis po
cas horas la barca desmantelad, 
hacia agua por todas part̂ fs. L î^ o| i$ 
tomaron una violencia tal, que der
ribaron uno de los costados echan
do la barca á pique. 

La tripulación apenas tuvo el 
tiempo suficiente pai-aechar un bo
te al agua, olvidando en su prt'ri-
pUacioa el abastucerlo de provisio
nes y agua dulce. La tormenta 
mientras tanto "arreciaba, y era tal 
Hufurinso empuje, que á las 2 horas, 
di;los catorce mariheios qut habia 
contenido el bote, solo quedaba en 

él Mí'tximo. Los otros trece habi in 
sido arrebatados por las olas. M'i-
ximofiié también victimí de su ir
resistible violt^ncia, píiro tuvo la 
en í̂rgia •̂ <ifioi"ntt para. mant"nerse 
agarrado al estrf'ino déla quilla lot 
grando en un intétvalo de calma, 
poo*'r A flote eJ lanchon volcado por 
el impftu di'l agua. 

A la maft in i siguiente un fuerte 
viento del N. O. barrió las carga-
d is mib's, y MAximo s« encontró 
en alti mar, solo, metido en una 
bifca «nedio sumergida, sin provi
siones do' ninguna especie, y sin 
agua. 

Na por eso se descorazonó. Cons-
truy*'ndo toscamente con la lona 
de las velas una especie (Je balde, 

con. su avuda vaciar el agua 
'<}ae llenaba el bote. Cubriéndose el 
cuerpo con el resto xle Us velas, dis
currió los m '̂dios de procurarse co-
uruda y bebida. 

Una astil! 1 de la j&rcia que «gU" 
zó con su cuoldllo en forma de har-
pon, le suministró la primera, per
mitiéndole el pescar algu os pece-
cilloSí, (le loa que se alimantó.. La 
camisa de franela que llevaba pues
ta en el momento del naufragioi, lo 
propocionó 1« segunda. 

La estación en que MAximo se 
li i|Ub(| era r-lizmeate la de las llu
vias en aquellos pi¥age<!, y durante 
ciiatr<» horrta por dia caia un ca
parrón, que servia & Máx'mva p ira 
empapar de ag,iiasU( Camisa, la (|ue 
escurría en el bsilde de lona de que 
se sirviera para apurar el agua dul 
bote. 
, Aí̂ i tras<;urrieron veinte y cinco 
di is tincuenta siglos p ira tí̂ te d -s -
Hracia-io, que se alimentibi muy á 
menudo tan solo de alujis marinas, 
por f lita de puse-a lo. N ida de pirti-
culir ii«'n', purts, el gri.io tin es-
ti lordi'iirio de estenuacion A ijn.? 
llegó esto desgraciado, qnehov.sín-
cias á los solífitos cuidados del ca
pitán del «Centaur.«está complnta-
mentf restablecido, y forma parte 
d« U tripulación de esto hirco, an-
<!lado á la ft'cha de los úlfimos dia
rios ameiicanos en Brockiln. 

MISCELÁNEA. 
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En la «Sociedad helvética de ci^n-
cias-natuiMles.» ol profesor Ch. Du-
four h il)l(') <U) mi rayo que en el mes 
de julio di! 1875 hirió símullánea-
menie, cerca de Villeueuve dos vi-; 
ñeilos separados por 120 metros de 
distancia, lün uno de ellos, la super
ficie herida media 18 metros cua
drados, habiendo sido alcan7>adas 
por la electricidad laa dos terceras 
partea de las cepas, ó sean 350. En 
la otra viña la sup^ r̂ficie herida te
nia 10 metros cuadrados y las cepas 
alcinaadas por la descarga fueron 
unas dea. En l^siprimeros dias pa
recerían perdidas muchas cepas 
otras se habian secado parcialmente 
y conservabian aun hojas en plena 
vegetaiAon.<Sin embargo, en el mes 
de agosto, las cepas que parociaa 
mas maltratadas produjeron vigoro
sos ret()ños„ en< los que se veía el 5 
destítiembceiracimos y fl.o|i;ef. Pero 
e>tos racimos, que debían CQ.nsjtitoir 
la cosecha de 1875, cesaron |nuy 
pnmtodedesariollarse. En su me
moria sobre el rayo, cita AragOj co
mo ejemplos notables, rayos que se 
habí tn dividido en dos 6 tres ramas. 
Aquí st* hablado un rayo, qúie prime
ramente s^.diyiitió en dos para,herir 
los dos vine tos A i20 motros de dis
tancia, subdividién/Jose las ramas en 
100 chispas launa y en 350 la otra 
para herir otras tantas cepas. 

Ha fallecido en un pueblo de las 
ceritanias de Paris una mujer sin
gular. R^ciilora y aventurera llamó 
uu 'li 111 at'ucioii d'l tuundo lite
rario |).viiáii!ust!. Ijlamáiíasu Luisa 
Colit, lltívoil di! nu'imiento, y mu-
ch'is ,lño^ alias pijUliüó iiua novela 
liiuUla «I*]!,» (111! os una especie de 
autoliioi^rafi.i en la cual relata los 
diíiallis tiMs iiiliinos dii sus relacio- , 
ni's amorosas con e! gran poeta Al-
Ir.'ilodt! Miisüt, Un dia enfadóse con 
Alfonso Kir por el liumor cáustico 
comiu'ia li lili.» tratado on uno do 
stis (ísoiilo-;, y lo aplicó una cuchi
llad i tjij • alortuii.idarnctito para el 
céltílire escritor no lo produjo mas 
que ua levo rasguño. Habia hecho 


